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— Nostramo, i  ver si m e e n c a e n tr i sn 
mercé alguna cosa de  nuero  hoy.

— Ilom bre, no doy en la cnenta; tó lo que 
que lle ras  encim a te  se r a  cayendo de rie jo  
de tan to  usarlo; de modo que no sé -..

— Si no digo yo en el aparejo.
— Pues tampoco doy con ello, porque la 

tajá que has pescao hoy es de las de escucha 
y perdona; pero como da la  castialidá de que 
sobre chispa más ó ménos toas son iguales ..

— Tampoco hago yo referencia al ja ra sa g o , 
sino á la fisonemia del sem blante de la  cara. 
A rrepárela su m ercé bien, y  dígame si en­
cuentra alguna h o red á 'im p o rtan te ...

— N o, G azapo, no encuentro en tu  cara 
nada que sea n i nuero  n i im portante. El mis­

mo aspecto crapuloso que has tenido siem­
p re ...

— Tampoco es ná de espetros, nostramo. 
Vamos á ver, ¿no me encuentra su mercé hoy 
más sacristaneseo, más b ienarcu tnrao? ¿No? 
Pues sepa su m ercé que este Gazapo está á 
estas horas, güeñas sean, más pasao que las 
u ra s  m alagueñas. Conqne ¡cate sn mercé si 
tendré cara de bendilol

— Pero ¿qué quiere decir que te  has pasao?
— Pues eso poco tiene que explicar. Quiere 

decir que d en le  este momento soy sacrislan- 
terso-m argarilo-alcornoquefto, pá lo que sn 
mercé guste m andar. ¿Esté oslé ya  destrato?

— Sí, hombro, ya  lo estoy . Pero jq u ó  m ila­
gro es ese?
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—Sí, sefior, es un milagro; pero no vaja 
SQ mercé á creer que este milagro es por el 
estilo del de las llagas de Soplatocino, ni el 
de la sangre de San Pantalón, ni el del güe- 
vo de la villa de la Union; este es nn.mila- 
gro de lo» He á tres en na'-ga; y si su mareé 
hubiera aKi-rto los oidos He las or.eji’S y los 
ojos de la cara... pero, ya se ve, su mercé 
ha sio tan Hescreío rrunn la rnavor parte de 
los españoles, y ha Hirho: Un alcornoque no 
pué dar más que bellotas amargas; y se ha 
dcsquivi'cao su raercó, porque ha hablo nn 
alcorooiue que, ea ver. de bellolgs, ha dao 
unos escritos, y unos decretos y unas espe­
ranzas, que son los que han hecho el milagro 
de mi pasaura. ¿Se comió su mercé ya la 
partía?

—Pero, hombre, ¿es posible que des eré-, 
dito á semejantes vulgaridades^

—Tío Conejo, tengamos la 6esta eq.paz, y 
déjese deponerle motes á las cosas de mi real 
alcornoque. Pues qué, ¿es cosa de broma po­
nerse tó un poderoso monarca, rey y señor, á 
decirles á los españoles:—«Vasallos míos: yo 
os daré una costitucion liberal; yo os daré li- 
bertá de cultos; yo os daré toa clase de feli- 
cidaes; yo os daré paz y tranqnilidá; yo os 
daré...»—Por fin, que no le ha faltao mas 
que darnos tamien una poquita de morcilla. 
¡Yaya, vaya, pues si esto es lo mesmo qne si 
le cayera á un cristiano el premio gwdo de 
la lotería!

—Dices bien, Gazapo; ya nos había caído 
la lotería si tu rey y sefior llegase á mandar 
en España; pero como eso es absolutamente 
imposible...

—¿Imposible? Pues ya lo tiene su mercé 
en Esteila; de modo que... Y además, ¿qné 
esqnílaor que tenga sangre en las venas no 
sequen más pasao que una uva malagueña 
al ver á nn rey y señor qne tantas cosas nos 
da y tantas venturas nos ofrece?

—^Pero, hombre, no seas estúpido, Gaza­
po. Toas esas promesas ao son más qw  en­

gañifas; son el cebo que se le pone á la caña 
pá pescar.

-«-¿Qué me cuenta su mercé, nostramo? 
¿Conque eso es por el estilo de aquella copla 
que cantaba yo en el convento, que decía:

Como ffíi'e novicio 
soy fo amar: 

aguanto, sufro y callo 
basta prr>f<>sar.
Y en profesando 

nadie maoHa en mi celda, 
yo solo mando?

—Justamente, e^e es el verdadero retrato 
de tu rey sefior.

—¡Carape, nostramo, que pué que tenga 
su mercé razonl Pues aguárdese su mercé nn 
poco, qne allá voy yo tamien á largarle mi
coplill^:

 ̂Tus promwsi bérmano, 
acá no. cuelan; 

puedes, ir ó contaHás 
allá á tu agüela.
No me alborotas, 

qqe dan los alcornoques 
'  aolo bellotas.

c

El Gobierno ha concedido nn premio de
75.000 pesetas i  los heridos ó famiÍjaS'd^,\oB 
militares que han fallecido, por consecuencia 
de los gloriosos hechos de armas verificados 
recientemente en el Centro, cuya cantidad 
será sacada de los primeros fondos que sa 
recauden procedentes'de los bienes embar­
gados á los carlistas. Aplaudiptofi de'todas 
veras tan equitatíiVA deteimuAAPÍoa»
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caalquierb otra q^e tienda iá recomiieísar á 
nuestro Valiente y libaral ejército.

En la audiencia de Barcelona bajr Vacante 
nntfestfn'o ^ué debe'iíérnía vbrdáSera’feáDga 
á juzgar por M  ^wjíiíeníoí y 'piéo Ide mierrlo- 
riaJtíg que ‘sé han qrféÜeiitado solicitándolo. 
Lo ménos que se figurarán nuestros lectores 
es qUe se trata del destino de gobernador ci- 
Til, ca'pitaá general ésiqüiéíáde la’sillaéjpis- 
copal. ‘Paes -ie han éqairo'cado nSiedes, “el 
dtttíbOTaéant'eésIlisa y llánaméfíte la p líia 
de 'befdugo, ó Sea ‘bb eSpeélfico viviente y 
autorizado por la !éj para aéabar <iOn el gé­
nero humano; la verdadera antítesis del doc­
tor GárrMo.

ilY se llama liberal 
é ilustrado el pueblo hispano, 
y qnÍDÍéntos quieren ser 
Tetbu^os 'dé'Sns bérmanosl

En Suiza b'áy iin'tonel qúe le caben m en ta  
inil íittós 'dé vino, ¡^uénraozo será! ¡Dios lo 
bendigal T no vayan ustedes á figurarse que 
procede de algún rico cosechero de leréz ó 
Yaldepéinas. fCál Procede de donde procede 
todo lo bueno qtfe Dios ha echado al mundo, 
de un convento de frailes, del convento de 
Santa ürsana. Nada, es menester desenga- 
Mrsé, Ids frailes son los únicos que lo han 
entendido siempre y 'en toda clase de nego­
cios.

La Patria  dice que no debe haber consi­
deración alguna con los sacristanes, que ha­
biendo abjurado de sos errores, lo hayan 
hecho de mala fé, y resulten perjuros. Esta­
mos conformes, carísimo colega. Duro con los 
sacristanes vergonzantes; que la patria dará el 
premio.

n

D. Cárlos dice que le duelen los males que 
fstá sufriendo España. Esto debe ser una 
equivocación. De seguro que no son los ma­
les de España los que le duelen al rey de los 
sacristanes, sino las jaquecas que está su- 
frieado él por atrapar la corona. ¡Ayl ¡Y no 
es lo peor las que le han dolido ya, sino las 
que le tienen que doler 1

Yo creí que al escurrirse 
los margaritos del Centro, 
se hubieran ido también 
con ellos los ingenieros.
Pero nada, por lo visto 
siguen los escamoteos, 
y los suscritores siguen 
poniendo el grito en el cielo. 
Prádanos de Újeda, Atea, 
Almonasler, iíadridejos. 
Navas de San Juan, Julance, 
Castilfrio, Nugueiredo,
Ceuta, CorMfifl, AndosiUa, 
y otros maéhos qae no cuento, 
[Señor director, por Cristo! 
¿No vamos á dar con ellos?

¿Se podrá saber el paradero de un jóven 
catalán, que atiende al nombre de Salva­
dor B., y que se ha evaporado, con 27 varas 
de piqué y 12 pañuelos, de una tienda de 
esta córtel

Comerciantes, mucho ojo, 
que parece un caballero,
<y sabe perfectamente 
el oficio de ingeniero.

£1 doctor Garrido piensa salir para el ex> 
tranjero. Suponemos que será en busca de 
específicos.
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Dos hermanitos se agarraron dias pasados 
de palabras... .digo no, de palabras no, de 
obras, ó mejor dicho de bocados; pues ano 
de ellos le pescó al otro nn bocado en el pul­
gar de la mano derecha, y no sabemos si se 
quedaría con él en la boca ó se lo tragaría; 
pero lo cierto es que se lo arrancó por com­
pleto. No nos consta el oficio de los conten­
dientes, pero según los hechos, se nos figura 
que uno de ellos debía de ser maestro de es­
cuela.

CANTARES GAZAPEROS.

Otros quieren riquezas, 
yo quiero vino, 

siga pues cada uno 
por su camino.
Nada me alegra 

tanto como sentarme 
en la taberna.

Tras una turca grande 
otra más gorda, 

jaramago Irás chispa 
es lo que engorda.
(Viva el tiniillol 

¡Qné contento me pongo 
cuando lo pillol

Cada noche que peseo 
la gran jumera, 

se me figura chica 
la España entera.
|/\y  Tío Conejol 

vamos á apurar pronto 
este pellejo.

— Setion Gazapo: ¿entiende su tnercé de 
específicos?

— Hombre, alguna cosa camelo. ¿No has 
oío tú decir que de poeta, méico, tonto y  loco 
tós tenemos un pocot

— Pues entonces me va á hacer su mercé 
ei favor de un especifico, para ver si poemos 
curar á mi parienia...

— ¡Malonim, bermanol Mujer m ala... ¡ma- 
lornm! Ni el demonio que la haga gilena.

— Pero, hermano Gazapo, ¿me va su mercó 
á esauciar? ¿Pues qné no ha de haber nengun 
especifico?...

— Hombre, sí; específicos hay pá tó ;.js in o  
que se lo pregunten al dolor Garrió.

— ¿T cuál es el específico pá las mujeres 
malas?

— Hombre, según sea el mal; pero en ge­
neral, casi tós los males de las mujeres se 
curan eon unto de acebnche. Las jaquecas, 
los males de nervios, los Hatos, los antojos, 
tó eso se cura con una gUena vara, desechó 
por gorda, y  á razón de tres desollinaos 
por día.

— Pero es el caso, senon Gazapo, que el 
mal de mi mujer no es nenguno de esos.

— ¿Pues dónde tiene la matanra tn mujer?
— ¿O te dónde? En la lengua. iHay, her­

mano Gazapo, qué lengua la de aquella 
arrastré]

— ¿En la lengua? Pues que Dios te ayude, 
hermanito. Mas que se la arranques no se 
cura. ¡Jesús, Jesús, Jesúsl ¡Una mujer coa 
mala lengua, es peor que nn perro rabioso! 
Pues si las que la tienen güeña son insufri­
bles... Vaya, vaya, hermanito; te acompaflo 
en tn sentimiento y  que Dios te ayude.

La autoridad deSevilla ha prohibido U  sa­
lida de k s  procesiones para ganar jubileo. 
Lo siento por los sacristanes que no podrán 
ya malar á farolazos á los transeúntes.

A  Teruel han llegado presos recientemente 
nn cura y  dos sacristane.*, qne fueron recibí' 
dos con gran rechill;*, y un diluvio de loma- 
tazos. Hombre, si hubieran sido los tomates 
revuello.scon hueros y pan caliente...
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El plan de campaña.
—Vasallo y gran general. 

-—¿Vuestra magcstad me llama?
—Sí, porque quiero decirte 
que teugo un plan de campaba.
—¿Es posible, gran señor?
— |Y que es muy bueno, carambal 
—Siendo suyo, dicbo está 
que no será calabaza.
Si su magpstad se digna...
— Voy a dignarme, taraza.
—Ves estos monigoiitlos 
que se encogen y se alargan? 
pue<! estos son el busiles 
y todo el plan de campaña.
Te permito qre te admires 
y que te quedes en Babia.
— Ya lo estoy, re y  poderoso. 
Vuestro plan me quita el habla; 
puct tto comprendo'.,’. —.\llá Yoy; 
ten un poco de cachaza.

En riendo que los contrarios 
son pocos. Sobre ellos cargas; 
y si soQ muchos, te encoges, 
y echas á correr á casa. 
¿Comprendes ya de mi plan 
el busili.s é importancia?
Está todo reducido 
á la estratégica marcha 
de e.-ito.s pocos monigotes 
que se^encogcn y se alargan. 
¿General, estás cpnricto?
—Y confeso, gran monarca. 
Con ese sacristanesco 
7  puro pUn de campaña, 
no hay nadie que nos resista 
ni detenga nuestra marcha.
~  ¿Y ramos, cuándo te piensas 
que seré yo rey do España?
- -Al momento, gran .señor. 
Antes de cien mil semanas,
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C arta  d e  G azapo  al a a c r is ta n  d é  S an ta  
C a ta lin a  de  L oja.

Gttenos te los dé Dios, hermanito Gaisopo, 
en compafifa de la pariente 'j de toas las her- 
manitas aficionás á sacresUa. Amen.

fiermanito Solideo: de lé que m& dices qne 
los cepillos de las ánimas súan poco, y qne 
los apaños de las reías, rinageras y demás 
mennencias, apenas te alcanzan pá peleón, te 
digo qne la orilla se presenta mala pá nos­
otros los sacristanes, y qne es necesario que 
nos la bnsqoemos por t6s l'aoé, porqse sí no, 
entre faltas de l>ebla, jaquecas, trasplantes y 
demis mennencias por el estilo, no ra  á qnear 
nn gori-gori pá nn remedio. De modo, que lo 
qne debemos hacer es estar i  pluma y á 
pelo, como el cojo de Gieza, que cuando 
sopla mal viento por la cereria, pide p'á la 
casa de Jernsalen; y si este lao ño dá agua, 
se mete á minero ó á tratante en jamelgos, y 
mú reblen qne le rá con estos belenes y ti-  
qnis-miquis, que le dejan lo bastante pá 
comer y beber, echar piernas y andar de 
perrangas; y el qne sea tonto qne se arrime 
i  nn avispero.

Hermanilo Facistol: de lo qne me pregun­
tas de... ¿estás tú7 no te puedo contestar 
porque esta boca qne Dios me ha dao no es 
ya mía ni puedo disponer de ella; porque 
no... ¿estás tú? De modo, que siqnieres que 
te eche el mirlo es menester qne me largues 
uno de esos canutos qne tienen ana cuerda y 
hablan solos; y ahofa que me ocupo de tele- 
gráfos, te diré que en Los Barrios me ha sallo 
otro Tío Cofie;o, que es aprendiz de arqui­
tecto, alias peón de albañil, y es más cabal 
que una paloma de á cinco ríales y más apa- 
fiao que el mundo, y como él tal Conejo tie­
ne tan güeñas tragaeras y bebeeras, hemos 
convenio en qne vamos á establecer un tele- 
gráfo de nuera invención, y qne es del tenor 
siguiente: Empalmamos anas 'cuantas cañas 
y formamos un canuto que llegas dende la 
taberna donde él mata al gusanillo teas las

mañanas, hasta mi conejera;'y por el canato 
nos trasmetimos la bebia, anas Veces á sn salú 
y otras i  la mia.

Hermanito Secnlorhm: cuando le eches el 
ojo de la cara á aquel pater que trasplanta­
ron á Graná porque carleaba un poco, le dirás 
de mi parte, que no se iheta macho en el paso 
de andanra, no le sneea lo qne al hermanito 
de Puerto-Real, que llevando al enterraero á 
ana criatura de anos tres años, caminaba de 
andanra que era una bendición; y viendo que 
los que llevaban el cadáver iban despacio. Ies 
quiso arrimar na espolazo, diciendo que el 
cadáver tenia la oUigacion de marchar al 
paso del clero, á lo cual le contesté uno de 
los conductores: ¿Y á mí qué me cuenta osté? 
Si el cadáver tiene la obligación de marchar, 
que marche; y dejando la caja en el suelo, 
fué menester lo que Diós quiso pá hacerle 
que continuase su camine.

Hermanito Matraca : Me dirás qué ha sle 
de aquellos setenta jumeonés que teníamos 
almacenaos en el Pósito, porque no había un 
cristiano que se atreviese á ellos; j  sí aún 
están de cuerpo presente, haces un jaz coa 
ellos»y me los remites por el telégrafo; por­
que has de saber, “hermanito, que voy á for­
mar una partía de esquilaores que va á dar 
¡a hora.

Adiós, hermanito; le darás un abrazo em- 
pechugao á la parienta, y le dirás á mtestro 
compadre el cordonero, que si tiene alguna 
bebia echá á perder de puro güeña la ende­
rece pá acá, que Dios y los sacristanes se lo 
pagarán. Salú y peleón te desea tn hermanito 
y esquilaor,

Gazavs.

.  ^
{También es desgracia la de los pobres 

margaritosi En cuanto tienen quecorier, lo 
piioiero que pierdeh son las alpá'rgatas. Dí­
galo si no el comandante del fuerte de Lodo­
sa, que ha sorprendido recientemente un gran 
cargamento de dicho especifico correndero.
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iCuando digp qzie estos, margaiííps son el ri­
gor de las desdichas!

Ahora que van de estampía 
corriendo á salto de mata, 
les pescan un cargamento 
(¡raya por Diosl) de alpargatas.

D. Cárlos envió tres oficiales suyos con 
encargo de que hiciesen presente á su her- 
msno D, Alfoüso la satisfacción conque lo ve­
ría enc^gar^ft del mando de las facciones ca- 
tal^anas; pero los oficiales fueron tan exactos 
en el enmptimiento de su cometido, que en 
vez de presentarse al zuavo, lo hicieron al 
representante de España en Bruselas, dando 
al rey margarito nn mico soberano.

En los juegos florales, celebrados reciente­
mente en Santiago, de dies premios que es­
taban ofrecidos, solo se han adjudicado trfs. 
Respetamos los mptivos que haya podida te- 
ter aquel jurado para proceder en la forma 
que lo ha hecho; pero conrencidos, nosotros 
de que lo mejor es enemigo de Ío bueno, y de 
que la extremada rigidez y severidad, lejos de 
ser un estimulo, mata las aspiraciones, cree­
mos que los premios anunciados deben siem­
pre concederse al mérito relativo; partiendo 
de la base de que sean aceptables, como de­
ben suponerse, los trabajos literarios que se 
presApten al certámen.

El Pgíbellon Nacional llama intolerantes 
á los que quieren la  tolerancia religiosa. 
Hombre, ¿en qué principios de lógica se fun- 
d&ri ¿LhArioAnKo sacríAtas p au  Aal aficnuz- 
ciot?iijAh, yaicaigol Debe ser ma los mismos 
W.AA ÍppdSn los que Uaia^n pefon «  á los 
que no tienen pelo, y  rabones ó los que no 
tienen rabo.

La dipntacipa carlista de Navarra, dice.qne 
acogerá con los brazos abiertos á cuantos 
carlistas se presenten desterrados. Desde 
luego parece que los carlistas desterrados, 
más que con los brazos abiertos, agradecerán 
que los reciban con la comida sobre la mesa.

Asegura un periódico, que este.afio, como 
todos los anteriores, se ha liquidado la san­
gre de San Panlaleon, que ?e conserva en una 
ampolla en el real monasterio de la Encama­
ción de Madrid. Se nos coagula la sangre al 
considerar tal liquidación.

Parece que Savalls se niega á que sean 
asistidos con raciones en Catalufia los fac­
ciosos procedentes del Centrp.

—Podéis marcharos, les dice, 
por donde aquí habéis venido, 
que para acabar con esto 
me basto y sobro yo mismo.

Las joyas de la corona de Francia están ta­
sadas en naos cíen millones próximamente. 
¡Pues apenas si se pueden comprar panes 
para los pobres con cien millones de reales!

Cien millones repartidor 
en cesantes y maestros...
¡Santo Dios de las tahonas!
¡Cuál se pondrían el cnerpo!

Desde el momento en que se empezó á ha­
blar del destierro de los carlistas, se empe­
zaren también á poner en juego toda clase de 
empeños é influencias á fin de que quedase 
sin efecto tan salvadora y equitativa determi­
nación. En honor de la verdad, no sabemos 
que el Gobierno se haya doblegado inténtales 
exigencias; pero aún creemos que debería 
hacer más, y es disponer que acompafiasen

Ayuntamiento de Madrid



8 SL TIO CO IlU O .

taiübien i  los desterrados los qne pídea por 
ellos sabiendo qae son los prÍQi-ipales insti­
gadores de la guerra civil j  los que más dafib 
ocasionaD i  nuestra infeliz Espafia.

Nuestro ilustrado colega alicantino, £l 
Graduador, dice que «I ünico comité carlista 
desterrado ha sido el de Pego-, pero que al 
designarlas personas que lo componen, re­
sulta que la mayor parte de ellas han muerto 
con bastante anterioridad. Paes entonces per­
mítanos el estimado colega que le digamos 
que no debe llamarle comité de Pego, sino 
de pega.

Si los muertos lo supieran, 
soltando la carcajada 
dirían aquello de 
«Moro muerto, gran lanzada »

En Legrofio se ha publicado un bando pro­
hibiendo el uso de las boinas! Nos parece 
muy bien, y aplandimos tal determinación 
puesto que se trata de la prenda más carac­
terística del uniforme faccioso; pero se nos 
ocurre una pregunta: Si es conTeniente la 
prohibición de la boina, ¿por qué no se hace 
estensíra la determinación i  todo el territorio 
español?

n

Agradecemos á nuestros amigos la expre­
sión de sentimiente que nos ban manifestado 
kI saber la suspeision de nuestro periódico 
Lo mismo decimos á nuestros estimados co­
legas, tanto de Madrid como de prorincias, 
y muy especialmente á E l Graduador, de 
Alicante, El Noticiero, de Mórcia, y El 
Ejemplo, de la Cornea.

PAIITES TELEGRÁFICOS.

BL SaCRISTlN DE FIM O AL DB ESTBLLi.

fiermaníto: estos herejes 
DOS han conocido el juego; 
y al trote largo nos hacen 
tomar las de Villadiego.
En su consecuencia, hermano, 
allá voy C'>n los trebejos; 
prepárale mesa y cama 
á tu sacristán, 7wa« Memo.

EL SACRISTAN DE BSTBLLA AL DB PINTO,

A la parroquia de Estella 
no rae vengas á llorar, 
que hartas penas tiene propias 
este pobre sacristán.
Si vienes, tráete comida, 
cama el suelo te dará, 
que ni uno ni otro tiene 
tu hermano, Gil Balandrán.

R e c t i f i c a c i ó n . Por una equivocación in­
voluntaria, apareció como deudor de mala fé, 
nuestro buen amigo y corresponsal de Cáce- 
res, D. Prisco Criado; y como quiera que 
este señor tenga boy corrientes sns cuentas, 
como las ba tenido siempre, hacemos esta 
expontánea rectificación á fin de que no se 
perjudique su buen noimbre.

E L  T IO  CO N EJO .

Periédico «emanal, gaitrice, político, que pasa de eas- 
taCo oscuro, y Fray Liierto, colección de acertijos, 
charadas, etc., etc.—8e puhlican una vez i  la semana 
cada uno.—Ptm íos de luscricioa á  los dos periódicos; 
6 rs. trimeaU-e, pagados anlícipaaantente, ea ia Redae- 
cioB, d raraitidos por el correo en sel'os de franquee de 
i d in  céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. Se luseribe en Madrid. Corredera Baja, SOt 
principaT izquierda.

T 1QUIDAC10N Y COBRAÍ.ZA DE CBÉDITOS 
contra el Estado, sociedades y particulares.

Ls correspondencia ni director dol Cfuíro ftneral de 
Neyotio*. Corredora Baja, 49, entresuelo, Madrid.

MADRID: 1116.
Imp. da Pedro Nuties. Oerredert Uaja. 43.
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